
Una vez más el Evangelio cuestiona nuestra vida: 
«al césar lo que es del césar y a Dios lo que es de Dios». 

Muchos han utilizado este texto para levantar una barrera entre la religión
y la vida social y política. Lo de Dios quedaba para el ámbito privado,

reducido al interior de los templos y sin incidencia social.
Nada más lejos de la realidad. 

Jesús de Nazaret fue el primero que se ocupó de las cosas de todos:
fue cercano con los que sufrían, se relacionó con los excluidos 

y denunció los atropellos de los poderosos.
En demasiadas circunstancias no asumimos nuestro grado

de responsabilidad social y cerramos los ojos ante quienes lo pasan mal. 
Es una evasión de nuestras responsabilidades. 

Jesucristo, el Señor, no miró a otro lado sino que hizo suyas las necesidades
que descubrió en su entorno.

Con especial fuerza denunció los intentos de suplantar a Dios 
por parte de las autoridades religiosas y políticas. 

Su mensaje fue claro: solo Dios es el Señor.
Y fue llevado a la cruz. 

Santiago Aparicio
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15Entonces los fariseos se pusieron de acuerdo para buscar algún 

motivo de acusación en sus palabras,16 y le enviaron discípulos suyos 

con los partidarios de Herodes a decirle:

-Maestro, sabemos que eres sincero, que enseñas con verdad el 

camino de Dios y que no te dejas influir por nadie, pues no miras las 

apariencias de las personas.

En el evangelio según Mateo llaman “Maestro” a Jesús quienes no le conocen, l@s 
que le conocen le llaman “Señor”.
Aunque no piensan ni sienten lo que dicen y su intención no es buena, los fariseos 
hacen una magnífica descripción de Jesús.



17 Dinos, pues, tu parecer: ¿Estamos 

obligados a pagar tributo al césar o no? 

Con la pregunta que le proponen, los fariseos y herodianos no buscan claridad 
de conciencia, sino quitárselo de en medio porque molesta y pone en peligro 
sus intereses.
Es una pregunta-trampa. Si responde que es lícito pagar el tributo al césar, si 
justifica el pago de los impuestos, justifica la ocupación romana y se enfrenta 
con la fe unánime de Israel que no admitía más soberanía que la de Yahvé. 
Aparecerá como un mal judío ante los fariseos. 
Si responde que no es lícito, se enfrenta al poder político como un agitador y 
podrán denunciarle ante el gobernador romano los partidarios de Herodes.



Los judíos usaban habitualmente la moneda oficial romana
–la más común era el denario- . 

Pero existía moneda propiamente judía que se usaba 
casi únicamente para pagar el impuesto al Templo:
la más común era el siclo, que valía cuatro denarios.

En las otras monedas, 
que a veces se aceptaban para pagar al Templo 
–por ejemplo, la dracma-, 
había imágenes paganas, incluso de dioses.

En las monedas romanas, usadas para el tributo,
estaba la efigie del césar, imagen divinizada del 
emperador.



18Jesús se dio cuenta de su 

mala intención y les dijo:

-¿Por qué me ponéis a 

prueba, hipócritas?

Jesús no se deja engañar. Ante los fingidos y falsos elogios que le dirigen, 
desenmascara y pone en evidencia las malas intenciones de quienes le preguntan, 
desvelando la increíble hipocresía que se esconde en su actitud.
Aparece la palabra hipócritas en labios de Jesús, palabra que será la protagonista 
del siguiente capítulo de Mateo (23), donde Jesús pasa a acusar duramente 
y con gran coherencia y valentía a los escribas y fariseos.



19Mostradme la moneda del tributo.

Ellos le presentaron un denario,
20 y él les preguntó:

-¿De quién es esta imagen 

y la inscripción?
21Le respondieron:

-Del césar.

Al poseer la moneda del tributo están demostrando que pagan impuestos 
y tienen contestada la pregunta que formulan a Jesús.
¿Muestro con mis palabras y actitudes la imagen del Dios de Jesús?
¿Qué imágenes van marcando mi vida?
Con frecuencia usamos la expresión “es la viva imagen de su padre/madre”.
¿Muestro a quienes me rodean la viva imagen de mi Padre/Madre?



Jesús les replicó:

-Pues dad al césar 

lo que es del césar 

y a Dios lo que 

es de Dios.

Como hace siempre, Jesús no responde como esperan, 
sitúa la cuestión en un nivel más profundo.

Los adversarios de Jesús hablan de pagar. Jesús habla de dar-devolver. 
Nos invita a devolver al césar lo que es propio del césar: la dependencia

y apego frente al poder del dinero, todo lo que esclaviza y oprime.
La invitación a dar a Dios lo que le pertenece la añade Jesús 

sin haber sido preguntado.
Dar a Dios lo que es de Dios es trabajar por devolver la dignidad a todas las 
personas, promover sus posibilidades y crecimiento, lograr la plena igualdad 

eliminando todo tipo de esclavitudes y dependencias. Como hace Él.



Jesús les replicó:

-Pues dad al césar 

lo que es del césar 

y a Dios lo que 

es de Dios.

Jesús no habla de un reparto de poderes: para el césar el ámbito político 
y social y para Dios el espiritual, por el que el ser humano estaría 

sometido a dos señores.
Hay que elegir: o hago el juego a la sociedad del consumo, el poder, 

el dinero y sus posibilidades de explotación de l@s demás; 
o me pongo al servicio de la causa y del proyecto de Dios, único Señor.

La única soberanía es la de Dios y su justicia.
La respuesta de Jesús es una llamada a la plena liberación.

“Se trata de un contexto en el que se produce la definitiva ruptura 
de Jesús con la religiosidad oficial”.(José Enrique Ruiz de Galarreta)



Hoy y siempre, nos guste o no,
preguntar por la licitud de un impuesto,

cuando tenemos dinero y patrimonio 
y vivimos muy dignamente,

es querer defendernos frente a los otros
-sean el césar, la hacienda pública,

los pobres de la acera o la propia conciencia-.
…/…

Aquel día que, mirándonos a los ojos, dijiste
“al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”, 

abriste una brecha en el horizonte: 
proclamaste la soberanía de Dios Padre,

la autonomía de la creación entera, 
la libertad de conciencia de las personas,

la repulsa de toda ideología política y religiosa
y el uso de Dios para nuestros intereses.

Sabemos que no es evangélico 
llegar a Dios por la presión del poder que impera

ni defender el estado apelando a su voluntad.
Con el proyecto de Dios no se juega.
No hay nadie, por grande que sea,

dentro o fuera de la iglesia,
que pueda adueñarse del mismo, o hacerse su guía, 

apelando a poderes, leyes y costumbres o a la gracia divina.
…/…

Por eso, Señor, enséñanos a ser cristianos y ciudadanos.
Ulibarri Fl.


